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C A T Á L O G O 
DE 
A L G U N A S ANTIGÜEDADES E X I S T E N T E S 
EN EL 
MUSEO DE LA HACIENDA DE LA CONCEPCIÓN 
M Á L A G A 
Tabla de bronce con 89,49 kilogramos 
de peso, encontrada casualmente en el Ba-
rranco de los Tejares de Málaga, por unos 
cavadores en los días que mediaron del 19 al 
26 de Octubre de 1851. Está rodeada de una 
media caña sobrepuesta del mismo metal, 
teniendo escrita en la cara principal una 
larga inscripción latina, dividida en cinco 
columnas y 350 renglones. Dicha tabla fué 
grabada en el año 81 de la Era cristiana; for-
maba parte del Código de leyes por las que 
se regía en aquella época la ciudad de Mala-
ca, hoy Málaga, del cual conserva este mo-
numento desde el capítulo 51 al 69 inclusive. 
4 
pero el primero y el último no completos. 
Toda la leyenda latina de este bronce trata 
de los candidatos aspirantes a las magistra-
turas de la ciudad; de la forma cómo el pue-
blo tenía que nombrar sus magistrados de 
entre estos mismos candidatos; del juramen-
to que habían de prestar los elegidos; de la 
manera cómo debían designarse los repre-
sentantes de la ciudad en Roma; de la demo-
lición de los edificios; de las multas, y de la 
administración de los bienes comunes de 
la ciudad. 
I I 
Tabla de bronce con el peso de 35,20 ki-
logramos, encontrada a la vez y en el mismo 
Sitio que la precedente. La rodea una inedia 
caña grabada en bajo relieve, encerrando en 
dos columnas y 88 renglones una leyenda la-
tina que comprende desde el final del capí-
tulo 21 hasta el 29 inclusive, del Código de 
leyes de una población que se denominaba 
Salpensa, y de la que se ignora el lugar don-
de estuvo situada en lo antiguo. Este monu-
mento es de la misma fecha que el anterior, 
y trata de la adquisición de la ciudadanía 
romana; de la persona que enviaba el Empe-
rador para que ejerciera en su nombre la 
primera magistratura de la ciudad; de las 
personas que dejaban haciendo sus veces las 
autoridades superiores de Salpensa cuando 
se ausentaban de esta población; del jura-
mento de los magistrados, y de las apelacio-
nes; de*la emancipación de los siervos, y del 
nombramiento de tutores y curadores. Estos 
dos bronces fueron grabados viviendo el 
Emperador Domiciano, de quien se ocupan 
ambos. 
I I I 
Miliario de piedra que estuvo por mu-
chos años en la esquina de una casa en la 
plazuela del Tori l , y sin duda procede del 
camino romano que viniendo de Cazlona pa-
saba por Málaga, y se dirigía a Cádiz. Dicho 
miliario es una columna redonda y corta, en 
la que se lee una inscripción latina en honor 
del Emperador Marco Aurelio Antón i no, es-
crita el año 214 de la era cristiana por haber 
compuesto el mencionado camino, cuya ver-
sión es la siguiente: 
El Emperador César, hijo del divino Se-
vero, pió, nieto del divino Marco Antonino, 
biznieto del divino Antonino, tataranieto del 
divino Hadriano, cuarto nieto del divino Tra-
jano, párfhico y del divino Nerva, Marco 
Aurelio Antonino, pió, feliz, augusto, pdr-
thico máximo, británico máximo, germánico 
máximo, pontífice máximo, con la tribunicia 
potestad por ¡a décima séptima vez, empera-
dor por la tercera, y cónsul por la cuarta, 
restituyó (este camino). 
I V 
Pedestal de piedra en una de cuyas ca-
ras hay una inscripción latina, escrita en 
diez renglones y en honor de Jimia Rústica. 
Sacerdotisa que fué de Car tima, pueblo anti-
guo situado donde hoy la villa de Cártama, 
en la que fué encontrado este documento. 
La referida mujer reconstruyó los pórticos 
públicos, dió terreno para unos baños, des-
empeñó los propios, hizo conslruir una ima-
gen de Marte y otra de Cupido, aquélla para 
adornar la plaza y ésta el baño; dió convites 
y espectáculos públicos, y levantó una está-
tua a su hijo, otra a su marido, y la tercera 
a ella misma. El pormenor de toda la leyen-
da es de este modo: 
Jimia Rústica, hija de Décimo, sacerdo-
tisa perpetua y primera del municipio carti-
mitano, reconstruyó los pórticos públicos de-
teriorados por el tiempo, dió terreno para el 
baño, reivindicó los vectigales públicos; puso 
en el foro una efigie de bronce de Marte: a sus 
expensas dió y donó los pórticos para el baño 
en terreno suyo con el estanque, dedicó una 
efigie de. Cupido, habiendo dado un convite y 
ofrecido espectáculos públicos. Se erigió una 
estatua a sí misma y otra a Cayo Fabio Ju-
niano, su hijo, que fueron decretadas por los 
Decuriones Cartimitanos, habiendo dispensa-
do (al pueblo) los gastos, y a sus expensas 
hizo y también dedicó una tercera a su esposo 
Cayo Fabio Fabiano. 
V 
Pedestal de piedra encontrado como el 
anterior en Cártama, con una leyenda latina 
referente a la antigua Car tima, según cuyo 
texto aparece que este monumento fué dedi-
cado a Venus por Lucio P o re i o Victor y su 
mujer Scribonia Marciana. La inscripción en 
castellano es de esta forma: 
Lucio Por ció Víctor, cartimilano, de la 
tribu Quirina, en su nombre y en el de su es-
posa Scribonia Marciana, mandó en su testa-
mento poner esta estatua a Venus Augusta. 
De esta donación no dedujo el heredero la v i -
gésima, habiendo dado un convite, y a sus 
expensas hecho la dedicación. 
V I 
Pedestal de piedra encontrado en Cárta-
ma, con una leyenda latina que dice: 
Lo hizo Lacio Vibio Rústico, de la tribu 
Quilina. 
V I I 
Pequeña lápida tumular de piedra, que 
se ignora de donde procede, aunque a juzgar 
por la inscripción latina que la adorna, de-
bió ser de Córdoba; su traducción es la si-
guiente: 
Consagrado a los dioses inanes. Aquí yace 
Persia Secunda, hija de Lucio, natural de 
Córdoba, de veinte y dos años, piadosa para 
con los suyos; séale la tierra ligera. 
V I I I 
Fragmento de una piedra tumular góti-
ca encontrada cerca de Córdoba al hacer la 
explanación del ferrocarril de dicha ciudad 
a la de Málaga. Tenía una leyenda latina en 
verso de la que se conservan tres pies com-
pletos, dos algo faltos y las últimas palabras 
de otros dos; dice así lo que queda: 
Aquí descansan sepultados los áridos 
miembros de Teudefredo, cuyo brillante o r i -
gen lució ínclito breve tiempo. Fué sepul-
tado 
I X 
Fragmento, que debió ser de un ánfora 
de barro, encontrado cerca de Puente Genil, 
en la explanación del ferrocarril de Córdoba 
a Málaga. Sobre la parte convexa se ve es-
culpido en latín el nombre de Julio Máximo. 
X 
Ladrillo encontrado cerca de Montilla al 
hacer la explanación del ferrocarril de Cór-
doba a Málaga, alrededor de cuyos cuatro 
lados más estrechos corre repetido el nom-
bre del fabricante, escrito en latín, que ver-
tido a nuestro idioma quiere decir: 
De Julio Caro Solemne. 
X I 
Ladrillo encontrado entre Puente Genil 
y Casariche, en uno de cuyos lados está es-
crito en latín el nombre del fabricante en 
esta forma EXOFFHILA///////, que en cas-
tellano equivale a lo siguiente: 
De la fábrica de Hilario. 
X I I 
Un fragmento de ladrillo con la leyen-
da mutilada ////CARIFAB, esto es, de Caro 
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Fabio. No aparece el prenomen, por faltar 
un pedazo del indicado ladrillo. 
X I I I 
Otro fragmento igual con la inscripción 
l¡l¡AllíFAB, que es la misma que la anterior, 
aunque más mutilada. 
X I V 
Otro ladrillo, sellado en uno de sus la-
dos más estrechos con tres letras en bajo 
relieve que dicen P1M, de significación in-
cierta. 
X V 
Dos ladrillos encontrados en Ronda, en 
uno de cuyos lados mayores hay vaciado un 
arco sostenido por dos columnas, en el cen-
tro el Alpha y la Omega, primera y última 
letra del alfabeto griego, a ambos lados del 
anagrama de Cristo, representado por las 
tres consonantes X P T con que se escribía 
en griego, y a un lado y otro del menciona-
do arco una leyenda latina que dice en cas-
tellano: 
Bracario, vivirás con los tuyos. 
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X V I 
Fragmento de ladrillo, encontrado en 
tierras del cortijo de Casablanca, a cuatro 
leguas de Málaga, al hacer la explanación 
del ferrocarril de Córdoba a dicha ciudad. 
En una de sus caras mayores está represen-
tado dentro de una corona de pequeñas hojas 
el crismon, es decir, el anagrama de Cristo, 
acompañado del Alpha y la Omega como en 
el anterior, aunque todo ello escrito de iz-
quierda a derecha. 
X V I I 
Fragmento de mármol encontrado en un 
manantial de agua dulce en las inmediacio-
nes de Gomares; cuya piedra contiene parte 
de algunos renglones escritos en árabe, de 
los cuales solo se entiende el nombre de 
Al- lah , 
X V I I I 
Viga que formaba parte del techo de la 
habitación de una casa situada en Málaga, 
cuya viga está tallada, y contiene cortas sen-
tencias alcoránicas escritas en árabe. 
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X I X 
Piedra tiimular encontrada en Almería, 
afectando la forma de un prisma triangular, 
por cuyas cuatro caras diagonales corre una 
leyenda árabe, que dice así vertida al cas-
tellano: 
En el nombre de Dios clemente ij miseri-
cordioso; la bendición de Al- lah sea sobre 
Mahoma. Este es el sepulcro de Zeineb, hija 
de Yahya, hijo de Ibraim, el de Toledo. M u -
rió; concédale Al- lah los premios que tiene 
reservados (a los creyentes) noche del Domin-
go doce de Dzul-hichab, año de 524 C1). 
X X 
Piedra tumular de igual figura a la ante-
rior, aunque de mayor tamaño, encontrada 
también en Almería, y cuya inscripción ára-
be corresponde en castellano a lo siguiente: 
En el nombre de Al- lah clemente y mise-
ricordioso. La bendición de Al- lah sea sobre 
Mahoma y su familia. Este es el sepulcro de 
Chamar, liberta de Al-aly bil-lah (el excelso 
por Dios) Amir de los creyentes (2), Al- lah se 
(1) 16 Noviembre 1130. 
(2) A l -Aly Bil- lah era el t i tu lo honor í f ico de Idr is I I , que 
r e inó en Málaga desde 434 a 438 de la egira (1042 a 1046 
de J. C ) . En el año de esta i n s c r i p c i ó n ya hab ía muerto, por 
lo tanto, y así lo indica la fórmula "Dios se complazca con é l" . 
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complazca con él. Murió, refrésqLíele Al - lah 
su rostro y santifique su espíritu, y se com-
plazca con ella en la noche del Jueves nueve 
de Dzul-Caada, año de 452 (O testificando que 
no hay otro Dios sino Al- lah único y sin 
compañero; que el paraíso es verdadero, y 
verdadero el (fuego del infierno), y que la 
hora vendrá sin duda alguna, y que Al- lah 
resucitará a los que están en los sepulcros. 
. X X I 
Mosaico de fines del siglo segundo o 
principios del tercero de la Era cristiana, di-
vidido en quince compardmientos, cada uno 
de los cuales representa una escena de la 
vida fabulosa de Hércules. 
Cuadro primero, de la izquierda 
luir isleo a la derecha metido en una t i -
naja hasta la cintura y extendiendo las dos 
manos hacia arriba, como queriendo evitar 
le aproximen un jabalí, cuyo cuello y cabeza 
aparece boca arriba en la esquina superior 
de la izquierda, indicando que es conducido 
a hombros por Hércules, quien había logra-
do sujetarlo en el monte Enmanto, y venía 
a presentarlo al referido Eurisleo. 
(1) 5 de Diciembre de 1060. 
14 
Cuadro segundo, de la izquierda 
Está destruido, porque tuvieron que 
romperlo cuando abrieron los cimientos 
para levantar una pared que limitaba la calle 
en que fué encontrado este monumento. 
Cuadro tercero, de la izquierda 
Un ciervo corriendo, de derecha a iz-
quierda, atravesado el coslado izquierdo por 
una flecha, de la que se ve la vira y parte del 
asta en la misma dirección en que lleva la 
carrera. Representa el ciervo de pies de 
bronce y cuernos de oro del monte Menalo, 
que no pudiendo ser muerto por estar consa-
grado a Diana, fué alcanzado a la carrera por 
Hércules al intentar pasar el rio Ladon. 
Cuadro cuarto, de la izquierda 
Una serpiente enroscada sobre la cola, 
teniendo erguida la cabeza, que es redonda 
y algún tanto ancha, de la que nacen otras 
ocho serpientes pequeñas en diversas posi-
ciones. Es la Hidra que se decia haber exis-
tido en la laguna de Lerna, cuyo aliento era 
mortal, y a la que cuando se le cortaba una 
cabeza nacían dos. Hércules la venció apli-
cándole fuego. 
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Cuadro quinto, de la izquierda 
Un león acostado, de izquierda a dere-
cha, que debe representar el llamado de Ne-
mea, cuya piel no podía ser atravesada por 
ningún arma blanca, por fino que fuese su 
temple, y al que supone la fábula que mató 
Hércules ahogándolo entre sus brazos, y des-
pojándolo luego de la piel se cubrió con ella. 
Cuadro sexto, del centro 
Parte de la cabeza, del cuello y de los 
pies de un caballo, de izquierda a derecha; 
en el suelo un escudo de la forma de la lla-
mada pelía que usaban las Amazonas. En 
este compartimiento debió estar representa-
da una escena del combate de Hércules con 
la amazona Hypoly ta, que fué vencida por el 
héroe fabuloso. 
Cuadro séptimo, del centro 
Abraza el espacio de dos compartimien-
tos, el de la parte superior destruido por la 
pared de que se ha hecho referencia en el 
cuadro segundo, en el de la inferior solo se 
ven dos pies atléticos, el final de la clava a 
la izquierda, y en el lado opuesto el extremo 
de la piel del león Ñemeo, cuya cola descansa 
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en el suelo. Debió contener este cuadro la 
figura de Hércules en pie y de frente, apo-
yando su brazo derecho en la clava y cubier-
to con la mencionada piel de león. 
Cuadro octavo, del centro 
Un personaje desnudo, sentado de iz-
quierda a derecha, en actitud meditativa, co-
ronado de algas, el codo derecho apoyado 
en el muslo del mismo lado, y la cabeza su-
jeta con la mano diestra. A su espalda se 
observa como una orilla, donde aparecen al-
gunas yerbas marinas. Representa el Rio 
cuyo curso se supone que torció Hércules 
para hacer pasar las aguas por el establo de 
Augias, rey que se dice fué de la Elida, donde 
cuentan se encerraban tres mi l bueyes, y por 
cuyo medio logró Hércules limpiarlo, como 
le había sido ordenado por Euristeo. 
Cuadro noveno, del centro 
Un árbol en cuyo tronco hay enroscada 
una serpiente. La cabeza aparece por entre 
las primeras ramas en la cruz del mismo 
árbol hacia la izquierda, dando en el suelo 
con el extremo de la cola. Representa un ár-
bol del huerto de las tres hijas de Héspero, 
que producía manzanas de oro, y estaba 
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guardado por un dragón que fué muerto por 
Hércules, quien robó el fruto deseado. 
Cuadro décimo, de la derecha 
Estaba completamente destruido; en su 
centro se ha fijado una inscripción latina que 
dice en castellano: 
Mosaico encontrado en Cártama por don 
Jorge Loring, el 5 de Diciembre de 1859, y a 
expensas suyas trasladado con samo cuidado 
a su hacienda de campo. 
Cuadro undécimo, de la derecha 
También destruido por la pared que des-
trozó el segundo y la parte superior del 
séptimo. 
Cuadro duodécimo de la derecha 
Completamente destruido como el dé-
cimo. 
Cuadro décimo tercio, de la derecha 
Un ser humano con tres pies, tres manos 
y tres cabezas, la del costado derecho casi de 
perfil, la del centro de frente, algo encorvada, 
la del izquierdo de espalda. Alegoría de Ge-
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rión, rey fabuloso de Hispania, a quien dicen 
que venció Hércules quitándole su numeroso 
ganado 
Cuadro décimo cuarto, de la derecha 
Una porción de roca, a la izquierda, que-
riendo figurar la entrada de una gruta, donde 
aparece un perro con tres cabezas y otros 
tantos collares, de cada uno de los cuales 
sale una cadena sujeta por el extremo opues-
to en un punto fijo. Representa el Cancer-
bero, del cual solo se ve trazada la mitad del 
cuerpo. Dicen los milólogos que Hércules lo 
trajo del infierno, cuando bajó la primera vez 
a sacar a su ammo Theseo. 
o 
Cuadro décimo quinto, al pie del mosaico 
Es apaisado, comprende el espacio de 
tres compartimientos, y contiene en el centro 
a Hércules, imberbe y desnudo, caminando 
con paso vacilante hacia su izquierda, tra-
yendo agarrada con la derecha una mujer, 
de la que soló queda un pie y una mano,_ 
echado el brazo izquierdo sobre un mancebo, 
que lo mira y lleva la clava al hombro y la 
piel de león a la espalda. Delante de ambos 
personajes camina una mujer con las manos 
extendidas, ligeramente vestida, coronada la 
19 
cabeza y volviendo atrás la cara. Es una re-
presentación de Hércules ebrio entre Ba-
cantes. 
X X I I 
Trozo de estátua colosal de mármol 
blanco, encontrado en Cártama, que com-
prende desde los hombros hasta el nacimien-
to de los muslos. En la parte superior se ve 
el hueco donde debía estar encajada la ca-
beza, y en los lados el sitio que ocuparon las 
extremidades de los brazos. 
Representa una matrona sentada, vesti-
da con una túnica ancha y larga; la manga 
derecha también ancha, pero corta, está 
abierta sobre el hombro y sujeta de trecho 
en trecho con un botón, por entre los cuales 
se ve figurada la carne. La túnica aparece 
plegada a la cintura por un ceñidor anudado 
bajo el seno; sobre el hombro izquierdo de-
bía figurar que se sostenía un ancho manto, 
parte del cual cae por delante del brazo del 
mismo lado, y parte corre por la espalda, 
pasa a buscar el brazo derecho, que queda 
descubierto, y desciende en pliegues por di-
cho costado izquierdo. 
X X I I I 
Trozo de estátua colosal de mármol 
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blanco, encontrado en Cártama, que com-
prende desde el nacimiento de los muslos 
hasta los pies, que no se conservan, pero sí 
el hueco donde debieron estar colocados. 
Representa la parte inferior del cuerpo, 
tal vez de una matrona, sentada, vestida con 
una túnica ancha y larga, que le llega a los 
pies y casi se los oculta. Cubre su regazo con 
el manto, que después de pasar por debajo 
del brazo derecho, venia a caer por encima 
de los muslos hacia el lado izquierdo. 
X X I V 
Otro trozo, encontrado en Cártama, igual 
al número X X I I , aunque algo más pequeño. 
X X V 
Otro trozo, encontrado en Cártama, igual 
al número X X I I I , aunque algo más pequeño. 
X X V I 
Otro trozo, encontrado en Cártama, igual 
al número XX11I, aunque algo más pequeño. 
X X V I I 
Estatua encontrada en Cártama, de már-
mol blanco, del tamaño natural, sin cabeza, 
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pecho ni cintura, y sin parte de los brazos. 
Representa un hombre en pie, desnudo, 
con la toga caída, que sube del lado derecho 
por la parte media de ambos muslos al bra-
zo izquierdo, pasando por delante y por de-
trás de ambas piernas. Los extremos de la 
dicha toga están recogidos en el brazo iz-
quierdo, que se apoya en una especie de pe-
destal, sobre el que figura estar inclinada la 
referida estátua. 
X X V I I I 
Cabeza varonil imberbe, de mármol 
blanco, encontrada en Cártama, con el pelo 
corto, recortada en rededor, siguiendo la 
línea ondulante de su nacimiento. 
X X I X 
Estátua de mármol blanco, encontrada 
en Málaga, de tamaño poco mayor que el na-
tural, sin cabeza, sin hombro derecho y sin 
parte de ambos brazos. 
Representa una mujer en pie, vestida 
con una larga y ancha túnica talar, que lle-
gando hasta el suelo le cubre parte de los 
pies, que tiene calzados con una especie de 
babucha ajustada de punta redonda. Partien-
do del hombro izquierdo le baja por delante 
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el manto hasta tocar con el extremo más 
corto casi también en el suelo. El lado opues-
to del dicho manto corre diagonal y ceñido 
por la espalda desde el indicado hombro iz-
quierdo a pasar por debajo del brazo dere-
cho, sube luego diagonalmente también, aun-
que más suelto y ancho, por delante, a buscar 
otra vez el mismo hombro izquierdo, por de-
trás del cual cae recto hasta más arriba de 
los tobillos. El brazo izquierdo queda cubier-
to con el manto, por debajo del cual debía 
aparecer la mano del mismo lado; el derecho 
resultaba descubierto y desembarazado, y la 
cintura está ceñida por el cíngulo. La parte 
de la espalda solo está indicada. 
X X X 
Trozo de estátua de mármol blanco, en-
contrado en Málaga, de tamaño natural, que 
comprende desde los hombros hasta el naci-
miento de las piernas. En la parte inferior 
se ve el hueco donde debió estar encajada la 
cabeza, y en los lados el sitio que ocuparon 
los extremos de los brazos. 
Representa un hombre, o acaso una mu-
jer, en pie, vestido con una túnica ajustada y 
cubierto con la toga, en la misma forma que 
la estátua de mujer número X X I X con el 
manto, con la sola diferencia que la toga es 
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menos ancha, y corre algo más ceñida al 
cuerpo por delante del pecho y con menos 
pliegues, pareciendo ser, no la toga estrecha 
de figura de semicírculo, ni menos la ancha 
que era de forma de circulo como la capa es-
pañola, sino más bien la que se usó entre 
una y otra, y que se componía de un seg-
mento de círculo mayor que el semicírculo. 
No se le ve el cinturón a la mencionada es-
tátua, pero sí figura la túnica el sitio por 
donde corría sujetándola. 
!X "X. I 
Otro trozo, encontrado en Málaga, igual 
al anterior, con la sola diferencia que la toga 
es verdaderamente la más ancha, y forma de-
lante del pecho un profuso buche, nimbo, 
con la parte que baja por delante del hombro 
izquierdo, cuyo buche queda sujeto por los 
abundantes pliegues, sinus, del otro extremo 
de la dicha toga. Se ve el ceñidor que sujeta 
la túnica por la cintura de esta estátua. 
X X X I I 
Otro trozo de estátua de varón, encon-
trado en Málaga, semejante a la del núme-
ro X X I X , con la sola diferencia que la toga 
en lugar de subir por el pecho desde la parte 
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inferior del lado derecho al hombro izquier-
do, figura estar liada formando un rollo grue-
so, que corre sobre la cintura desde el lado 
derecho al izquierdo, donde queda sujeta por 
este brazo, presentando la forma del llamado 
cinto gabino. Gomo falta a esta estatua la ca-
beza, no puede determinarse si la toga pasa-
ría por encima de ella formando la verdadera 
figura del dicho cintas gahimis, pero se deja 
comprender que así sería, por la dirección 
recta de los pliegues que se ven sobre el hom-
bro izquierdo. 
X X X I I I 
Pequeña pilastra o columna cuadrada, 
parastata, con un sencillo capitel también 
cuadrado, compuesto de dos fdetes o listones, 
quadra, el uno sobre el otro, rota en la parte 
inferior. Tres de sus lados son lisos, y sobre 
el cuarto está esculpida una cariátide, que 
representa un personaje con el pelo rizado y 
dividido por una raya que corre por la mitad 
de la cabeza, como si fuera una mujer, coro-
nado de pámpanos y racimos de uvas, con 
dos protuberancias hacia el nacimiento del 
cabello, con rostro femenil, imberbe, pecho 
varonil cubierto en parte con una piel de 
ciervo, nebris, que corre del hombro izquier-
do en diagonal al costado derecho como el 
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exomis, cayendo sobre el muslo izquierdo la 
parte de la piel que correspondía a uno de 
los pies del ciervo, en cuyo sitio hay dos hue-
cos que debieron contener quizás dos peque-
ños pedazos de hierro, con los cuales se suje-
taría el brazo de la está lúa por este lado, cuyo 
brazo hoy no existe, como tampoco el otro. 
Sobre el vientre tenía grabado un rostro 
como de sátiro, con largas orejas o cuernos. 
Las piernas están desnudas careciendo de 
pies por habérsele roto al parecer. Sobre el 
lado izquierdo de la dicha figura nace desde 
el pie de la pilastra el tronco de una parra, 
que sube por la expresada columna a buscar 
la cabeza de la caryatide, que representa, a lo 
que se ve, una bacante hermafrodita. Esta 
escultura, que es de regular ejecución, fué 
encontrada en el Valle de Abdalaxis, la anti-
gua Nescania, y debió formar parte de un 
edificio antiguo. 
X X X I V 
Caja de piedra destinada a contener un 
cadáver, arca, cuyos huesos se encontraron 
dentro cuando se descubrió entre Casariche 
y Puente de Don Gonzalo. Dicha caja es de 
una pieza, y se compone, del lado que se 
apoya en el suelo, en el cual se observa por 
la parte interior un pequeño escalón, donde 
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debió estar colocada la cabeza del difunto, de 
los dos costados y del frente. La parte que 
daba a la espalda debió ser de una piedra 
añadida, y de ella se ha encontrado también 
un pedazo suelto, faltando la cubierta, que 
no ha parecido. El frente principal de la men-
cionada arca sepulcral está esculpido, y se 
compone de dos pilastras, paraslala, una a 
cada extremo, acanaladas en toda su longi-
tud, con capiteles que quieren figurar corin-
tios. En el centro hay otra pilastra igual, que 
divide el paralelógramo en dos cuadrados 
próximamente iguales. De cada una de las 
pilastras de los extremos a la del centro co-
rren dos festones que no son de frutas, 
encarpa, ni de flores, sertum, sino macizos, 
formando arcos, y por encima se ven en toda 
la longitud una moldura con adornos de 
ovas, todo ello, lo mismo que el resto del 
cuadro, toscamente esculpido. 
En el primer compartimiento de los dos 
en que queda dividido todo el testero, hay 
dos personajes, el uno enfrente del otro. El 
de la izquierda, barbado, con el pelo cortado, 
vestido con una túnica ancha y corta, de man-
gas largas, chiridota, está sentado en un es-
pecie de taburete con cuatro pies encorvados 
hacia fuera y sin espaldar, sella, apoyando 
sus pies en un escabel cuadrado, scabellmn. 
No se le distingue el calzado, que parece de-
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bió ser en forma de babucha, calceus. Con la 
izquierda extendida y la diestra recogida cer-
ca del pecho, figura estar desarrollando un 
volúmen para leerlo, el cual aparece enrolla-
do en ambos extremos. Sobre el pecho y cu-
briendo la túnica lleva una especie de muce-
ta que no está muy detallada, y que termina 
en punta sobre la cintura, y sube en forma 
triangular a buscar los hombros y pasar por 
la espalda, asemejándose al capuchón que se 
llamaba cuciilliis. La otra figura de este cua-
dro, que está de pie, sin barbas, vestida como 
la anterior, también con la especie de inuceta 
que acabo de describir, tiene la diestra exten-
dida como en actitud de recitar, y la izquier-
da recogida sobre el pecho, con un pequeño 
rollo en la mano, volúmen. 
En el segundo compartimiento, que es 
el de la derecha del espectador, hay otras dos 
figuras, enfrente también la una de la otra. 
La de la izquierda, sin barba, con túnica an-
cha y corta, de mangas largas, chiridota, y la 
misma especie de muceta, aunque no muy 
detallada, como la de la primera figura des-
crita, con un volúmen, en actitud de estarlo 
desarrollando para leerlo como en el cuadro 
anterior, aparece sentada en un sillón de es-
paldar alto y brazos, parecidos al solinm en 
que está Laliims en el Vergilius del Vaticano. 
La otra figura, barbada, tiene igual posición, 
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con una túnica de la misma forma, y sentada 
en un sillón como el anterior, y en acti-
tud de desarrollar y leer un volámcn. El cal-
zado de uno y otro personaje no se determi-
na bien en el grabado, y debió ser como el 
de las otras dos figuras del cuadro prime-
ro, de la forma de nuestros zapatos bajos, 
calceus. Entre uno y otro lector sentado, que 
no apoyan los pies en ningún escabel, hay 
un pedestal pequeño en forma de pirámide 
truncada, sobre cuya base menor descansa 
una caja, capsa, de figura redonda, con cerra-
dura en el frente, y la tapa echada hacia 
atrás, apareciendo abierta, y conteniendo cin-
co volúmenes enrollados, de los cuales solo 
se ven los extremos. Esta caja de manuscri-
tos es semejante en forma, cerradura y tapa 
a la del Vergüius del Vaticano, sin más dife-
rencia que ésta aparece estar cerrada y la del 
grabado del sepulcro abierta. 
X X X V 
Anfora de cuello largo, con dos asas 
grandes, boca estrecha y asiento agudo que 
se clavaba en tierra, se fijaba sobre un 
pedestal o se apoyaba sobre el suelo y la 
pared. Es de barro, y servía para conte-
ner vino. 
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X X X V I 
Otras cuatro ánforas semejantes a la an-
terior, con cortas diferencias en las dimen-
siones y en algunos detalles. 
X X X V I I 
Un friso y otras pequeñas piedras con 
adornos grabados, encontradas todas ellas en 
el arroyo de la Miel. 
X X X V I I I 
Otros pequeños pedazos de piedra con 
adornos esculturados, encontrados al hacer 
la explanación del ferrocarril de Córdoba a 
Málaga. 
X X X I X 
Capitel y pedestal de orden corintio, pro-
cedente de la huerta llamada de Ortega, don-
de parece que fueron llevados cuando se en-
contraron al abrir los cimientos de la Aduana 
actual en el siglo pasado. 
X L 
Trozo de mármol, encontrado cerca de 
Cártama, por cuya parte superior corre una 
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hendidura en línea curva con agujeros a uno 
y otro lado, por donde debió pasar el agua 
de una fuente. El extremo, que hubo de estar 
metido en un muro, es más ancho, y el 
opuesto más angosto, teniendo a ambos la-
dos del caño, al final, una tosca labor en for-
ma de cruz rodeada de un círculo. A juzgar 
por su aspecto y él carácter de su trabajo, es 
del período de la Edad media. 
X L I 
Pedernal labrado y pulido en forma de 
hacha, que se halló en las inmediaciones de 
Cártama en 1867. Estos objetos se cree que 
sean las armas que usaron los primeros 
hombres en la época de la piedra labrada, 
que es la segunda en que se divide hoy el 
período llamado prehistórico. 
X L I I 
Otra piedra de igual clase y forma pero 
más pequeña, también hallada en las cerca-
nías de Cártama. 
X L I I I 
Algunas pequeñas lámparas de barro 
cocido, de diversas hechuras, y lisas, de la 
época romana. 
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X L I V 
Varias ampollas muy pequeñas de v i -
drio, del mismo período, que suelen encon-
trarse en los sepulcros, donde se colocaban 
llenas de bálsamos, y a los que por una 
mala inteligencia se ha venido llamando va-
sos lacrimatorios. 
X L V 
Diversas monedas consulares e impe-
riales de plata, también romanas, y otras de 
cobre de las llamadas autónomas españolas, 
de las hispano-fenicias, de las hispano-carta-
ginesas, de las hispano-griegas y de las his-
pano-romanas, pertenecientes a pueblos au-
tónomos y a colonias y municipios de estos 
distintos períodos de nuestra historia patria. 



